Es realmente increíble la eficacia del sistema en cuanto a propaganda y manipulación se refiere. Después de no sé cuantos años de "democracia" el mundo ha ido a peor, las personas cada vez más endeudadas, la Tierra cada vez más agredida, los pobres cada vez más pobres... ¡y sin embargo aun hay gente que cree que vivimos en una democracia! Y es que ya se sabe que una mentira repetida mil veces acaba convirtiéndose en verdad, esto lo saben bien y es lo que han conseguido. La gente no se cree que los políticos vayan a hacer algo, en el fondo saben que son unos vendidos, marionetas en manos del poder económico, pero luego encienden la radio, la tele, leen los periódicos, y en todas partes pone "democracia", "voto", "elección ciudadana", salen personas en la tele hablando de a quien votaran, y entonces uno se cree raro, y acaba yendo a votar para que no le acusen de terrorista, de que "luego no te quejes" y mil cosas más. Pero yo nunca he votado y me quejo de la gente que vota y que sigue legitimando con su sumiso consentimiento esta locura general. El destino del mundo lo decide una elite mundial, no los políticos. Los políticos son solo monigotes en una obra de teatro escrita por los verdaderos amos de este planeta, que se ríen al ver la inconmensurable estupidez de un pueblo que sigue votando cada cuatro años siempre esperanzado, siempre pensando que algo va a cambiar, persiguiendo la zanahoria de un mundo mejor, una zanahoria inalcanzable, un señuelo que mantiene a esta sociedad en un perpetuo estado de soporífera insatisfacción. ¿Cuándo nos vamos a rebelar contra esta farsa? Nos han dicho que sólo votando podemos participar en la colectividad, podemos aportar algo de nosotros al mundo, han encarrilado a su gusto, domesticado y manipulado el impulso de las personas de hacer algo por sus semejantes, de participar en la totalidad, de cambiar el mundo para mejor. Nos han robado la libertad haciéndonos creer que estaría mejor en manos de unos pocos “elegidos” más sabios que nosotros, que la administrarían desde sus poltronas para el bien común y bla bla bla. Pero lo que los políticos hacen con nuestra libertad es: un noventa por ciento la ceden a instancias superiores, y con el diez por ciento restante redactan leyes, decretos y demas, cosas absolutamente superficiales que no cambian en nada la esencia de las cosas. Quizá unos pagarán menos impuestos, quizás otros más dependiendo del partido, quizás… ¡es que no se! ¿qué diferencia hay entre uno u otro partido? Realmente no lo sé. Pero la idea es que ellos solo se dedican a lo superficial, a las apariencias, a las prohibiciones de fumar o no fumar, de prohibir o legalizar bodas homosexuales y estupideces por el estilo, de subir o bajar los impuestos, pero por debajo de esto el mundo sigue su curso siguiendo los dictados de los grandes bancos, de los magnates de la comunicación, de los Rothschild y Rockefeller, de las farmacéuticas, del Banco mundial, del fmi y demás organismos y entidades totalmente ajenas a los estados y sus pequeñas decisiones locales.

Mientras los alimentos son genéticamente manipulados y distribuidos sin conocer sus efectos a medio y largo plazo en la salud de las personas, mientras el aire sigue siendo contaminado por automóviles con motores inventados hace un siglo sólo para que puedan seguir vendiendo su asqueroso petróleo, mientras los países pobres siguen siendo explotados, exprimidos, mientras millones de personas mueren a causa de las armas que los países “democráticos”, pertenecientes al “eje del bien”, reparten a diestro y siniestro por todo el mundo, mientras zonas de naturaleza virgen son expoliadas y arrasadas en busca de materias primas con las que seguir sustentando un crecimiento continuo, hipotecando de esta forma el presente y el futuro de la raza humana, mientras cada día se extinguen no sé cuantas especies vegetales y animales, mientras miles de niños mueren de un hambre fácilmente erradicable sólo porque consideran el continente africano como un patio trasero que pueden utilizar a su antojo según les convenga, mientras todo esto y muchas más cosas pasan, los medios de comunicación siguen creando debates ilusorios acerca de cosas como el aborto, reformas educativas, nacionalismos, inmigración, “seguridad”, tráfico, siempre temas acerca de los cuales cada uno puede posicionarse y cuyo resultado es indiferente para la gran máquina capitalista.
Si esto es democracia, yo no soy un demócrata. Nos vendieron la idea de que el pueblo decidía el destino de los países, idea propagada constantemente por periodistas e intelectuales con inmensos sueldos, seres o bien sumamente estúpidos o bien malvados, me decanto por la primera opción pues como la mayoría de gente me parecen simples personas ingenuas y mediatizadas, incapaces de elevarse un poco por encima de toda la basura que día tras día nos meten en la cabeza para ver el panorama general. Desde sus periódicos y radios nos dicen que votemos, que es nuestro deber, que esto se ha ganado tras muchos años de lucha, que mucha gente murió para que hoy podamos votar… ¡qué manipulación! ¿Cómo podemos seguir cayendo una y otra vez en la misma trampa? ¡Esto no es una democracia! ¡Nuestro voto no sirve de nada! Aun habiendo gente que se da cuenta de esto, dicen que prefieren a la izquierda que a la derecha, pero ¿es que no se dan cuenta de que ambas están compinchadas, forman parte del mismo juego, de que sin una no podría existir la otra? Gobierne uno u otro partido el mundo sigue su curso. Bajo el gobierno socialista en Barcelona se han redactado leyes que han convertido a esta ciudad en una ciudad policial. ¿Sabéis que ahora está prohibido tocar la guitarra en la calle? ¡Dicen que molesta a los vecinos! ¡A las ocho de la tarde! Está prohibido beber alcohol, está prohibido mear en un árbol, dentro de poco van a prohibir reír muy alto o que se junten más de dos personas igual que en la época de franco. También han puesto cámaras por todas partes, con un cartelito diciendo que es por nuestra seguridad. ¡Esta gente está enferma! ¡Les gusta espiarnos, tenernos controlados! No son más que siervos del Gobierno Mundial, del Gran Hermano, de la dictadura solapada que unos pocos manejan para beneficio de un ego desproporcionado mediante mentes completamente desquiciadas. Bajo el gobierno de zapatero, han sacado leyes que permiten cerrar a su antojo páginas de Internet, pero esto no sale en los periódicos. También han hecho leyes que les permite espiar nuestra correspondencia, cachearnos en los aeropuertos, etc… Bajo su gobierno se han seguido vendiendo armas a todo tipo de países, las personas han seguido hipotecándose para adquirir una casa, los coches tradicionales han seguido circulando sumiendo a las ciudades en un aire completamente nocivo para la salud, se han seguido recetando drogas en las consultas de los llamados “médicos”, drogas que mantienen adictas a multitud de personas para el beneficio de unos cuantos… y no digo que sea su culpa, lo que digo es que sencillamente no tiene poder sobre según que temas, aquellos más trascendentes e importantes para el bienestar general.
Elegir derecha o izquierda es elegir entre uno u otro perro de un único pastor, quizás uno de los perros es más guapo y el otro más feo, quizás uno es más “guai” y el otro más “carca”, quizás uno es más enrollado y progre y el otro más reaccionario, pero lo que es evidente es que ambos siguen el mismo rumbo, y ese rumbo no lo marcan ellos sino el gobierno mundial, y el rumbo no está determinado por los deseos de la mayoría sino por los intereses de unos poco, y mientras el pueblo no se rebele contra esta mentira seguiremos caminando como idiotas, como ovejas o burros tras la zanahoria, incapaces de ver el abismo al que estos señores nos está llevando, un abismo que apenas unos cuantos comienzan a vislumbrar, un abismo que comienza a ser llamado de distintas formas, “crisis económica”, “cambio climático”, etc… que es al fin y al cabo la consecuencia lógica de esta locura colectiva que ellos han llevado a cabo y nosotros hemos permitido.

En las manos de cada uno está aportar para el bien común no su estúpido voto sino sus manos, palabras y actos puestas al servicio de lo que su corazón y su inteligencia les dicten. Cuando un político dice “tú decides”, tiene razón, pero uno no decide votando a uno u otro partido sino comprometiéndose o no con la transformación individual y colectiva del mundo, una transformación hacia una nueva forma de vivir, sin amos ni esclavos, en armonía con la Tierra. Esta transformación no puede ser llevada a cabo por ningún político ni ninguna institución, únicamente por individuos despiertos, libres, autónomos y creativos, únicamente por personas que se han dado cuenta de la manipulación a la que han sido sometidas ellas y sus congéneres desde hace décadas o siglos, según como se mire, y que han decidido que tiene que terminar. Esta es la única elección verdadera, lo demás, actos estériles que no hacen más que perpetuar la “democracia” y todo el descalabro que esta falsa idea a producido en el mundo.
